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SANTA B ARBARA .

Hay un libro sublime que hacia meditar á Voltaire, y  llo­
rar i  Juan Jacobo, y  que acabo de abrir para desprender

SEGUNDA SEniE.—1866.

Una modesta página. Este libro es la vida de los sanios: esta 
página es la historia de Sania  Bárbara.

Muchos santos son ilustres: todo el mundo conoce sus 
heróicos sacrificios, sus poéticas leyendas y sus gloriosos 
martirios. Otros son menos populares. De este número es 
Santa Bárbara.

AÑO XXIV. 3Iu

Ayuntamiento de Madrid



9C6 MUSEO DE L\S FAMILIAS.

Hay poca conformidad acerca do su Tida, y  muchos his­
toriadores no han escrito al lado de su nombre sino estas
palabras: «Virgen y mártir.» Esta es toda su biografia.....
Y, sin embargo, no conozco ima esistencia mas dramática 
ni mas interesante que la de Santa Bárbara, ni mas hermo­
so martirio.

Eti el tiempo en que Maximino, sucesor de Alejandro Se­
vero, era emperador de Oriente, habia en üicomedia un 
hombre pagano de noble raza, y  opulento, cruel y  dado al 
culto de los falsos dioses.

Tenía una hija de singular belleza á quien amaba es- 
Iraordinariamente, y  la mandó encerrar en una elevada 
torre, á On de que ningún hombre riese su rostro.

Bárbara, alU en la soledad, levanta sus ojos al cielo, y 
á vista de los Idolos que su padre le encarga adorar, le 
pregunta:

—Esos dioses que adoramos, ¿fuerou hombres''
—SI, responde su padre.
Desde entonces, día y  noebe Bárbara piensa que, si 

aquellos dioses fueron hombres. Dios debía de ser eterno. 
Juzgaba que debía haber un Dios creador superior á todos, 
y  el alma de aquella niña sentía en si una sabiduría prodi­
giosa, y  despreciaba en secreto las falsas divinidades, sin 
conocer el único y verdadero Dios.

L'n grito unánime proclamaba en Nicomedia á Orígenes, 
el mas sabio entre los sabios de Alejandría, y el doctor del 
verdadero Dios, el destructor de losidolos.

Barbara lo sabe, y  busca los medios para avistarse con 
Orígenes. Su padre era noble y  poderoso; empero no le re­
vela su secreto, y  envía directamente un meusajero á Orí­
genes con esta carta:

..Al sabio de Alejandría, al doctor de los doctores, á Orí­
genes, su sierva de Slcomedia, Barbara. Salud.

»He sabido que el verdadero Dios te ha hecho enviado y 
apóstol suyo; yo soy pagana, pero he reconocido la vanidad 
délos ídolos <ie piedra y  de bronce, que ni hablan ni en­
tienden; dioses que han sido hombres y  han nacido y  muer­
to como los hombres; asi es que adoro sin conocerlo al Dios 
criador y  eterno que tú adoras; por esto, loh padre venera­
ble! acudo á ti. rogando qne me conduzcas á ese Dios des­
conocido, y  que hagas brlDar en las tiuieblas del alma de 
tu sierva la luz de tu doctrina, que lleva al sol de Justicia y 
de verdad.»

El mensajero llega á Alejandría, encuentra á Orígenes 
en el palacio de Mamea, madre de Alejandro Severo, César, 
ocupado en enseñarla la doctrina cristiana.

Orígenes envía á Bárbara un discípulo suyo, áValencio; 
le hizo marchar con e l meusajero que le habia mandado y 
la coülestij á su carta;

«Orígenes, siervo indignoá Bárbara, en otro tiempo bien 
llamada asi. pues era de raza bárbara, pero ahora hija 
adoptiva de nuestro Cristo, paz y  salud.

..Tú quieres, ¡oh bija mial que te dé á conocer al verda­
dero Dios; es preciso, pues, que sepas que no hay mas que 
un solo Dios en tres personas, el Padre, el Hijo y  el Espíri­
tu Santo. El que cree en este Dios eii trespersonas. puede 
llegar á él; mas para que la sed de tu deseo se satisfaga 
con mas amplitud, te envió una persona que te alimentará 
con la leche de la doctrina, y  que te llevará el libro sagra­
do. Pero ¡oh hija mía! te lo digo de veras, la sangre va á 
teñir tn manto bautismal que vas á ponerte, y  lo que Cris­
to te va á llevar es la muerte; empero él misino lo ha di­
cho; el que muera por mi en este mundo, vivirá en la eter­
nidad.»

Adelantóse el mensajero y  anunció á Bárbara la venida 
del hombre de Dios.

Cuando éste llegó al umbral de la puerta, ¡a virgen se 
levantó y corrió á arrojarse á sus piés, venerando en él al 
Dios desconocido que adoraba y ansiaba conocer.

El sacerdote Valeneio, la enseña cómo el Hijo de Dios 
descendió á la tierra, y  cómo habia muerto por salvar at 
mundo, después la bautizó y la dejó el libro sagrado, ma­
nantial de agua viva en que podía apagar la sed de su 
deseo.

Bárbara crecía en belleza y  en gracia; los mas podero­
sos señores de las cercanías aspiraron á poseer tanto teso­
ro, pidieron su mano a su padre, y éste sulie á la torre y 
consulta » Bárbara, que recibe su proposición con eslraño 
pesar.

Insistió aigiin tiempo después con mas fuerza el pa­
dre, y Bárbara le declaró que es cristiana, y  que ha consa­
grado su virginidad 4 Jesucristo. Irritado el padre intenta 
matarla; empero, milagrosamente se abren las paredes de 
la torre, y  Isuye de su venganza.

Dioscoro, su padre, la busca con ardor por todas partes. 
Befugiada on un monte, y  descubierta por un pastor. Dios- 
coro se apodera de ella, la arrastra |ior los cabellos, la en­
cierra nuevamente eti la torre, la carga de cadenas y la 
itenimcia al procónsul Marciano.

Comparece ante el tribunal del procónsul; su maravillo­
sa hermo.<iira escita la admiración de todos, deslumhra al 
magistrado que se compadeció de su suerte:

—Duélete do ti misma, Bárbara, te dice, y  ofrece sacrifi­
cios á los dioses, ó te entrego á los verdugos para que te 
atormenten.

—Haré sacriUciiis, contestó, ám i Dios, áJesucristo, al 
Dios criador y  redentor, y  no á tus dioses, de (¡uienes dice 
el profeta; ■'Tienen boca y  qo hablan, o jo syn oven .»

El |)rocónsiil la mandó desnudar y  azotar con nervios de 
buey: la gloriosa púrpura de su sangre tiñe su cuerpo, y 
después es encerrada en un calaliozo para que esperase 
allí la muerte.

Aparecióse Cristo á la generosa virgen, conforta sn valor 
y  sus ll^ a s  son curadas instantáneamente.

A la maúaua siguiente es conducida denuevoal tribunal. 
Admirado el procónsul no viendo en su cuerpo las señales 
del tormento:

—la  ves cuán propicios te son nuestros dioses y cómo 
te aman; esta noche te han curado tus heridas.

—Tus dioses están sordos, mudos y  ciegos como tú, con­
testó Bárbara. ¿Cómo han podido curar si no pueden curar­
se ellos mismos? El rpic ha curado mis llagas es el Hijo de 
Dios vivo. Cristo, aquel á quien te impiden ver las escamas 
coa que el demonio ha cerrado tus ojos.

Entonces el procónsul rugiendo como un león, mando 
que la quemasen los costados c«n  hachones ardiendo y la 
partiesen la cabeza á martillazos.

Alzólos ojos al cielo, yesclamó:
—¡Oh, Dios miol [Va sabes que sufro por ti, y  que.muero 

por tu amor! No me abandones, pues, ¡oh Dios mío, en el 
momento postrero!

Reiloblando el procónsul su rabia, mandó qne la corta­
sen ambos pechos, y  entonces volviendo á alzar loa ojos al 
cielo-, esclamó;

-Señor, no me arrojes lejos de tu faz, y  no me arrebates 
tu espíritu.

Después mandó que la paseasen desnuda por toda la 
ciudad y la azotaran.
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Prosiguió su Oración, y  gritó lie nuevo conlosojosen 
el ciclo:

—¡Señor! ¡Señor! Tú que cubr, s el cielo de nubes . ten 
piedad de ladesnudea de tu esposa, y  no permitas que sea 
inancüada por ojos idólatras.

41 punto descendió un ángel del ciclo y  la puso uii man­
to blanco.

Ai ver esto. mandó el procónsul que fuese decapitada 
Su padre mismo, furioso, arrebató el lugar al verdugo. y 
arrancándola del tribunal, la conduce á una montaña vecina.

En lo alto de su cima, altar de .su holocausto, la valero­
sa virgen presentó el cuello al hacha de su padre. La natu­
raleza debió de estremecerse ante tan bárbaro espectácu­
lo. La cabeza de Btirbara es cortada por su padre; empero 
el cielo se cubre de negras nubes, latempeslad truena de un 
modo espantoso: al bajar el parricida Dioscoro de la monta­
ña. el rayo lo reduce á polvo.

Sin duda en memoria de este castigo, nació la tradición 
de que Sania Bárbara sea invocada contra los truenos, y  por 
eso, también, ha sido declarada patrona de los artilleros y  
de los mineros.

Espectáculo singularmente pintoresco, y  lim o de una 
interesante solemnidad, es la celebración de la fiesta de 
Santa Bárbara cu ciertas minas, y  notablemente en Ale­
mania.

Improvisase un altar á 500 ó 600 piós de profundidad en 
las entrañas de la tierra: las vastas galerías resplandecen 
con millares de luces, los mineros. vestidos como en los 
dias de fiesta, hacen retumbar aquellas bóvedas subterrá­
neas, adornadas de cruces y  banderas, con el eco de sus 
cánticos religiosos. Entonces los mas ancianos de los asis­
tentes llevan co procesión una imagen de Sauta Bárbara, 
recitando la letanía de la Virgen, acompañados con una 
música dulce y  melancólica.

Todo el mundo sabe que los artilleros celebran la fiesta 
de Santa Bárbara en todas partes con funciones religiosas 
V  salvas, y  vistiéndose de gala.

Lo que tal vez no es muy sabido. es que. refugiada en 
iiuagnita la sania hija de Pioscoro, Mamó Asi á los hijos de 
los pastores y labradores de las vecinas comarcas. los ins­
truyó en la fé. y fue de este modo la fniidadora de la pri­
mera escuela cristiana.

Así es qne en mnebas provincias se celebra también su 
festividad en las escuelas, haciendo su dia dia de vacación, 
con gran contento délos niños y maestros.

Er. COSOK DF. FABRAorFB.

VE\TAJAS DE U  IGVORAMliV
Y  C O I Í T 'R A T I K I M P O S  XilUI.. g S A B E K .

To te suplico, amigo lector, que no .'uelles el liin-n de 
las manos escandalizado del titulo que antecede; antes bien 
presta un poco de paciencia hasta rernrror conmigo algu­
nos ejemplos que voy á ofrece á tu consideración, y tal 
vez al terminar, digas movido por la fuerza de los hechos, 
mas convincentes que los mejores argumentos; Vive Dios, 
que uo creí tuviera este articulista tantas razones con que 
disculpar su poca ciencia.

Todos los dias estamos viendo que solo á favor de sus 
cortos alcances, hay hombres que fconsiguen elevarse adon­
de han tratado en vano de llegar otros de mérito superior, 
sirviendo á éstos de remora stis (iropios merecimientos y 
dando impulso al engrandecimiento de aquellos la misma 
pesadez de su torpe vuelo.

;,No es cierto, por ventura, que parece llevan los últimos 
privilegio en su misma rudeza para ser disimulados y  aten­
didos, ai paso que al de ingenio sutil todos le ponen emba­
razos, desconCan de sus mejores intenciones, temen susci­
tar un rival si tardan en confundirle, y  sus mas inocentes 
procederes son lomados como efecto de cálculo perverso? 
Es un escelente sugeto, se dice por lo común da tos tontos 
que solo son buenos por falta de travesura para combinar 
el mal. es necesario disimularle en gracia de su honra­
dez. Por el contrario, caiga ol sabio eu alguna falla de las 
anexas á la flaquza humana y  llegarán hasta el cielo la.s 
imprecaciones. ¡No haya consideración alguna, csclamarán 
por tudas partes, ese sabe muy bien lo que se hace, lo tie­
ne pensado de antemano! y  suponiendo deseo de prevenir 
mayores delitos se le agobia con la desconfianza general, 
los émulos, que nunca faltan al talento, acuden en tropel 
como las aves carniceras al olor de la presa mortecina, y  
no sosiegan hasta conseguir verle humillado, confundido y  
sin valedores, á merced de la caterva de medianias envi­
diosas de su pasada gloria, que suelen con un trágico desen­
lace satisfacer apena.s el despecho que les devoraba el co­
razón al contemplar su pequenez ante la grandeza de tan 
inocente enemigo.

Añadiré á esto que la generosidad de carácter es mu­
tilas reces estorbo, especialmente en los principios, para 
conseguir puesto en el templo de la fortuna. Mientras el 
codicioso reptil repleto de mantenimientos. huelga e l in­
vierno en el centro de la tierra, el águila real y  sus pollu*^ 
los padecen hambre en la nevada cumbre de los Alpes, y 
cuando el rastrero gozquecillo desprecia con melindre los 
dulces bocados que se proporciona á fuerza de halagüeñas 
complaceucias. vaga flaco y  hambriento por los abrasados 
arenales el noble león del Sahara en busca de un alimento 
escaso, pero sazonado por el aire de libertad tan necesario 
como la vida para su arrogante fiereza. En los unos es pro-' 
piedad natural el arrastrarse por el polvo, en los otros has­
ta la señal de humana planta escita la indignación, pues 
por instinto adivinan en ella la huella de un tirano.

Apoyado en estas razones dije al empezar, que la falta 
de conocimiento lleva ventajas al saber, valiendo en mu­
chos casos como de cédula de preeminencia para la mayor 
parte do las gentes, que otorgan de buen grado a un insen­
sato q\ie los divierte el favor que negarían al discreto i  
quien no comprenden, ó ante quien su mala conciencia los 
hace palidecer.

Sunca hubiera David encontrado asilo en la córte de 
Achis. rey de Celb, á uo haberse fingido loco, afirmando su 
ardid con palabras y  ademanes inconvenirntcs. ni tampoco 
Junio Bruto espulsára de Roma á los Tai-quinos sin la cons­
tancia con que por largos años simuló un idiotismo que le 
hizo aparecer inofensivo á los ojos del soberbio monarca 
de quien juró la pérdida sobre el cadáver de Lucrecia. A 
su fama de menguado y  para poco debió el célebre Octavia- 
DO Augusto la púrpura de los Césares, y  el muuilo una época 
de paz V ventura que se cita como recuerdo de feliz prospe­
ridad. Jira el sobrino de César un mancebo de diez y  ocho 
años, pequeño y  delicado, enfermo casi siempre, cojeando 
con frecuoncta de una piciiia, tímido, que hablaba con difi-
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cuitad, hasta el estremo de que mas tarde escribía antes 
lo que pensaba decir á su mujer, y  cuando tenia que aren­
gar CD la tribuna, lo hacia por conducto de un heraldo. 
No carecía de audacia política, porque alguna se necesita­
ba para venir á Hoina á reclamar la lierencia de su tio, mas 
estaba privado absolutamente de toda otra clase de valor, 
pues le acobardaban las tempestades, las tinieblas y  el ene­
migo; asi que did bien poco cuidado su presencia á los que 
se disputaban el mando, y  no vacilaron en concederle au­
torización para celebrar los funerales del asesinado dicta­
dor; pero cuando vieron al pueblo conmoverse con los dis­
cursos artificiosos de aquel jóven y  estallar un liunulto de 
que se libraron con gran trabajo, á vista de laensangrenlada 
toga de César que Octavio presentó de improviso, conocie­
ron que Roma había encontrado nuevo dueño y  ellos un 
enemigo implacable.

Y dígasenos ahora ¿habrían estos famosos varones con­
seguido el fin que se propusieron si desde luego hubieran 
ostentado las eminentes cualidades que tan claro renombre 
les conservan en la sucesión de los siglos? jOb, cuán i  los 
principios, si tal hicieran, una muerte afrentosa y  prema­
tura atajara sus proyectos, y  que ignorados permauecieran 
actualmente confundida su memoria en la cuenta vergon­
zosa de los criminales vulgares! Obraron con estremada 
cordura y  merecen eterna loa, solo por haber conocido á 
despecho de su amor propio, el importante papel que por 
lo común están llamados los necios á represeular en el 
teatro del mundo, donde los do claro ingenio ó solo de­
sempeñan el entremés, ó en las escenas trágicas escar­
mientan á los espectadores coa lo infeliz de su destino, 
desgracia la mas lamcutablc que puede acontecer á cual- 
(juiera.

Lo que no puedo comprender es porque alguisos hom­
bres que han adquirido sn poderío y  mayor gloria de las 
ciencias (pues toda regla general tiene sus CBcepciones( las 
han mirado con Rboirecímieiito considerándolas dignas de 
anatema y desprecio, á no ser que prácticos en la materia, 
quisieran desengañar á los incautos poniendo en claro la 
vanidad del saber humano y las ventajas agradables de 
a(]iiel estado .salvaje que Jacobo Rausseau consideraba co­
mo el único perfecto, en apuyo del asunto que vamos tra­
tando. «Tengo por cosa necesaria, decía el genio de la im­
piedad moderna, que los desheredados de la fortuna vivan 
sepultados en la ignorancia.» T  el famoso Voltairc. ese ene­
migo de Diosy amigo de todos los tiranos, dice también: 
•El pueblo debe ser guiado, pero no instruido, pues no es 
digno de recibir el don de la enseñanza.» No quiero hablar 
ni aun en broma del famoso Brissot, maestro aventajado de 
la lllosofía abortada á los últimos del pasado siglo, que sos­
tenía, y  escribió un libro para probarlo, que únicamente por 
uu csceso de preocupación se abstenía el hombre de ali­
mentarse con la carne de sus semejantes, la cual era en es- 
tremó sana y  agradable. Se conoce que la habría probado 
iinestro sensible amigo. Al saber esto no cstrañará el lec­
tor que semejantes autores apelliden á los católicos ene­
migos de la felicidad del hombre, cuando á los ojos del ca­
tolicismo no hay otra causa de perversión y  desdicha que 
la ignorancia: ¡gnoranlia  om niw n origo m alorum . decía 
Benedicto XIII en ocasión de fundar nn instituto religioso 
consagrado á la enseñanza de los niños pobres.

Despues de haber recordado lo cnai, no pudieudo yo 
sostener doctrina ninguna en contra de tan santa y  respe­
table autoridad, voy á cousignar los ejemplos á que desdo 
un principio Irali': de consagrar mi péñola, sujetándola lo

posible, á fln de que no se abandone á su manta de sostener 
disertaciones.

Leemos en Filosirato, que Eufrates aconsejaba á Vespa- 
siano que despreciase toda lllosofía que no fuera encami­
nada i  descubrir los secretos de la naturaleza. Varron es­
cribe que no hay sueño, necedad ó desvario que no se 
pueda autorizar con el nombro de algún sabio fundador de 
secta. Tertuliano llama á los filósofos patriarcas de la here­
jía; Agripina persuadió á Octaviauo que los evitase; el em­
perador Valentiniano. Hcráclides, Licio y  Filonides los lla­
maban pestes públicas. Federico II de Priisia decía fre­
cuentemente, que si él quisiera castigar cou dureza á una 
provincia de sus estados, la darla nn filósofo por goberna­
dor. Debemos suponer esta opinioii consecuencia natural 
del trato Intimo que sostuvo con los mas famosos de su 
tiempo, pues en su córte encontraron acogida la mayor 
parte. Entre los mas apegados á su servidumbre se cuenta 
el célebre Voltaire. Dormía cii un aposento inmediato á la 
alcoba del rey, y  cuando éste no podía conciliar el sueño, 
despertaba con ásperas razoucs al venerable patriarca de 
Feroey, como le titulan sus admiradores, para que le hicie­
se con prontitud café ó chocolate. Era de ver entonces a! 
escritor impio, digno protegido de dos famosas cortesanas, 
madama N'itioii y la P ompadour, al satírico detractor de la 
heroína de Francia Juana de Arco, levantarse con diligencia 
y  procurar con su buen servicio calmar el mal humor de 
su real amo. sin acordarse, ó mas bien pasando por alio, 
que se bailaba sufriendo los caprichos de uno de los mayo­
res déspotas conocidos; pero digamos en disculpa suya que 
recibía 20,000 francos de salario, y  Federico no era hombre 
que le  gustada dar su dinero ou balde.

Sila y  Nerón se arrepintieron del tiempo que, según 
ellos, habían perdido cullivando las letras; Miguel el Tarta­
mudo prohibió sn ejercicio, y  todos saben que el astuto 
Luis XI de Francia, no quiso que su hijo aprendiese mas 
que tres palabras latinas, que tenían este sentido: Quien no 
sabe in sim u lar, no sabe rein ar. Es cierto que en las me­
jores bibliotecas encontramos las mayores necedades, pro­
ducto especialmente de algunas épocas de decadencia, y 
rjiic nu hicieron mucho ni para ellos ni para nosotros, los 
que trabajaron en componer un tratado para darnos la es- 
plicacion de la Z , y  otro cou objeto de poner en claro si 
la H  es una letra ó uua aspiración; si Penelope fue desho­
nesta , etc.; y  Didimo, que escribió cuareuta libros, pudiera 
haberse empleado mas útilmente que iutentando descubrir 
en algunos de ellos de qué país era Homero; cuál fué la ma­
dre del piadoso Eneas; si Safo se abandonó cual cortesana 
inibíica; si Aiiacreoiile, cuya lascivia y  embriaguez corrían 
parejas, amaba mas la cama que la  mesa; pero igualmente 
es necesario confesar que tenemos buenos testos de los an­
tiguos, que sus entendimientos han formado los que admira­
mos actualmente, y  que hubiéramos sabido menos si no 
liubieran escrito tanto. Lejos de censurarlos debemos com­
padecerlos, pues á todos ha maltratado la envidia ó la for­
tuna. Se notan graudes vicios en sus costumbres, grandes 
defectos en sus obras, pero la mala reputación que acom- 

i paña su memoria no ha sido la menor desús desgracias.
[ Pitágoras, para estudiar la ciencia de los magos, viajó 
hasta Persia, en donde creyó hallar el escritor Neo Terendo 
los libros do Numa, escrilossobrc papiro, en el terreno que 
liabia sido de aquel tlhisofo. primero que usó este nombre, 
que significa amigo de la sabiduría, en cambio del dictado 
de sabio que antes se daban los consagrados al estudio- El 
gobernador Petilio mandó examinarlos, y viendo que üni-
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camente contonian las opiniones del ilustre, fundador de la 
escuela itálica, los bizo quemar, quinientos treinta y cinco 
años después de la muerte de su a\itor.

Sócrates, á quien entre todos los hombres únicamente 
juzgó sabio el oráculo de Apolo, cometió la necedad de to­
mar por mujer á la hija de Aristides, llamada Miriho, movi­
do á compasión de que no hallaba con quien casarse, des­
posándose con Xantipa poco tiempo después. Una serie 
continuada de disgustos domésticos fué la consecuencia de ■ 
este doble enlace, al mismo tiempo (lue los enemigos que ' 
su reputación le adt|uiria no le dejaban momento de repo-' 
so; hasta que porfía  acusado de corromper la juventud 
é introducir nuevas divinidades, le scnteució el .áreópago 
á beber la cicuta, y  murió encargando á sus discípulos sa­
crificasen un gallo á Esculapio. Puerilidad indigna de lance | 
tan grave, si, como algunos allrman, quiso burlarse de las . 
preocupaciones vulgares; pero si, como parece lo mas cier- j 
to, hablaba convencido, raanifestú á las claras lo poco ele-1 
vado de su entendimiento sobre la esfera común acerca de 
las verdades eternas. De su conducta y  doctrina son va-1 
rias las opiniones y  la mayor parle nada favorables, é iu - ; 
justas en nuestro concepto. Cicerón le moteja de usurero; | 
Platón de simple; Jenofonte, discípulo suyo, de oscurO; 
Ateneo de ignorante; Aristófanes de malicioso, y  el mágico , 
Tertamo de ladrón y  adúltero. .

A Platón, á quien llama Clemente de Alejandría el Mol- ' 
sos de Atenas, y  Amobio el Filósofo cristiano, San Gerónimo 
no le tiene por sabio, y  algunos otros, como Scaligero, 
han creído que sti juicio era tan poco sólido como sus Diá­
logos faltos de método. Jenofonte dice que tuvo parte en las 
abominaciones de Egipto; Ateneo le acusa de envidioso; 
Aristófanes de impío; Teopompo de embustero; Suidas de 
avaro: Aulo Celio de usurpador de lo ageno, y  Porfirio de 
incontinente.

Aristóteles que, según varias opiniones, escribió cuatro­
cientos libros, y  que por el de los Animales recibió de Ale­
jandro 800 talentos, que valen 480,000 escudos, no ha sido 
mas respetado que los anteriores, y Laercio, Tertuliano en 
el tratado del Alma, Alberto el Grande en el Espejo de la As­
tronomía , Averroes en su Poética, Lactancio en el libro de 
la Justicia, Cicerón y  Plutarco, hicieron cuanto estuvo en 
su mano para publicar su ambición, ignorancia y  vanidad.

Muchos han publicado que Homero no fue autor de la 
lliada.sino un poeta llamado Lechez, ó bien Elorino de 
Samos, y  Tevet juzga que aprendió cuanto dejó escrito del 
famoso Hesiodo , fundado tal vez en qnc éste, antes que 
ningún otro, trató de la naturaleza y  del nacimiento de los 
dioses, y  que Aristófanes, hablando de los mas antiguos 
poetas, comenzó por Orfeo, enumerando luego á Museo, 
Hesiodo y  Homero. El emperador Claudio no podia tolerar 
sus versos; Platón le prohíbe en su República imaginaria 
como perjudicial á las buenas costumbres, y  Adriano hizo 
cuanto pudo para destruir su obra y  hacer olvidar hasta el 
recuerdo de su existencia. Con alguna mas cordura le trata 
rieomencs al juzgarle como poeta digno de los lacedemo- 
nios porque daba enseñanzas para la guerra, al paso que 
los ilotas, pobres esclavos, debían considerar en Hesiodo 
el autor mas propio de su estado, cu vista de lo mucho que 
trata de la.s faenas agrícolas.

Sófocles fué citado aiitelajiisticia por sus hijos para 
que se le diese curador como á un insensato; la célebre 
Cerina disputó á Eurípides, en Tebas. la palma poética, con­
siguiendo seis veces el premio, y en una palabra, entre los 
poetas griegos es vituperado Hesiodo por sus patrañas; el

mismo Sófocles por su desigualdad de estilo, Píisdaro por lo 
enfático y  Eurípides por su mucha locuacidad.

Ennio ha pasado por ébrio; lloracáo se mofa de Plauto; 
Virgilio, si se atiende á lo que dicen Carbilio, Plinlo, Séneca 
y  San Gerónimo, no tiene inventiva, ciencia ni juicio. San 
Ambrosio hizo quemar las obras de Horacio por encontrar­
las plagadas de fábulas y  oscuridad. Quintiliano, Marcial y 
Servio han sostenido que mas bien se podia poner á I.iica- 
no en el número de los oradores que en el de los poetas. 
Casi todos leen en el libro de Plinio como si leyeran un ro­
mance; éste último autor no puede sufrir á Diodoro, y  Vo­
pisco en el principio de su Aureliano, sin exceptuar á Sa- 
lustio, Tito bivio y  Tácito, dicen que todos los historiado­
res han sido unos embusteros, llerodoto y Plutarco son ta­
chados de aduladores, y Josefo quería qi c un historiador 
no tuviera patria, ciudad ni rey.

Según Séneca. I.ipsio, Múrelo y  Beml)0, Cicerón casi 
nunca estaba inspirado; es frió en sus pasajes, lento en sus 
exordios, largo en sus digresiones y falta en muchos casos 
á las reglas del arle. Tiberio Graco no podía hacer nada sin 
su esclavo; QuintUiano asalariaba su talento; á Varron, Re- 
mio Peleón le tenia por sucio; á Apuleyo le juzgaba un ig­
norante el emperador Severo, y  si de esta manera exami­
namos á los demás oradores no baliaremos sino jiroduccio- 
nes imperfectas.

Es admirable que para deshonrar á los filósofos se es- 
clama por todas partes que se duda m cho en Platón, que 
se sutiliza demasiado en Aristóteles, que hay mucha seve­
ridad en Zenon y gran disolución cnEpicuro; mas todavía, 
que los poetas son locos, los oradores mercenarios y  los 
historiadores humildes esclavos, ya de los principes, ya de 
la multitud, y aun causará mayor estrañeza si paramos 
mientes á considerar que la mayor parle de tan grandes 
hombres, murieron ignominiosamente y en medio de los 
tormentos, < ncontrando tiranos y  verdugos en donde solo 
debieron hallar amigos yproteclores. ¡Espléndidas maravi­
llas de la naturaleza nacidas para ser juguete de la for­
tuna'.

Reeprdemos algunas vicliraas porque la enumeración 
de todas fuera materia larga y  difícil.

Plauto, nielo de Dniso, recibió la muerte por órden de 
Heron, á quien persuadió un favcjrito le castigase de aquel 
modo por haberse afiliado en la filosofía cstóica. Según es 
público, el mismo emperador hizo notificar á Séneca su 
preceptor y  ai poeta Lucano la órden de quitarse la vida de 
la manera que mas fuera de su agrado, cuya órden ejecuta­
ron haciéndose abrir las venas dentro de un baño de agua 
tibia.

Zcnoii do Elca, queriendo libertar á su patria esclaviza­
da por Falaris, urdió una conspiración, pero sus planes se 
desgraciaron y  fué preso y  condenado á padecer antes de 
morir los tormentos mas horribles. Cuéntase que por no 
declarar á sus cómpUces se cortó la lengua con los dientes 
y  la escupió al rostro del tirano.

A Focion y  Anaxágoras les hizo tomar un veneno la in­
gratitud de su patria, y  el poeta Pontaleon fué encerrado 
en una jaula y  paseado en público hasta que murió acosa­
do como una bestia salvaje, solo por haberse atrevido a 
criticar la eonductade Arslura, mujer de Lisiroaco, con el 
deseo de insiruirla y  reprenderla- Anaxarco, por la cruel­
dad de mcocreonlcs, fué machacado vivo en un mortero; 
Arquimedes murió asesinado por los soidados de Marcelo 
en la loma de Siracusa. Pilágoras pereció en una conmo­
ción popular en medio de sesenta de sus discípulos, y  á
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Platea le hiao vender como esclavo Dionisio el Tirano. Aris­
tóteles se arrojó al Euripo desesperado; Baldo miiriú rabio­
so, y  é Cicerón le cortaron la cabesa, la lengua y  la mano 
por mandato de Marco Antonio. A .Asinio le hicieron peda­
zos en tiempo de Tiberio. El jurisconsulto Papinlaao perdió 
miserablemente la vida por órden de un emperador, yet 
grande Hermolao Bárliaro fue desterrado de Venecia por 
haber aceptado de Inocencio Vill el patriarcado de Aiiuilea 
sin permiso de la señoría. Pedro León de Espoleto se arro­
jó á un pozo. A Tomás Moro, canciller de Inglaterra, le cor­
táronla cabeza en un suplicio. Erasmo murió desterrado; 
Hesiodo encerrado en el hueco de un tronco. Eurípides pa­
seándose [Kir un bosiiue de Macedonia, después de comer 
con el rey Aripielao, fué despedazado por una jauría de 
perros, y al poeta Alemán, á Ferecides, primero según al­
gunos que escribió en prosa, y  al jurisconsulto Mucio, les 
comieron los piojos. Averroes reventó bajo uua rueda que 
le pasó por encima del vientre. Domisto Caldery fiió arre­
batado por la peste; Anacreontc se ahogó con un grano de 
uva y Anacharsis acabó de tina apoplejía. El buen Esquilo 
era calvo, y  paseándose por e l campo con la cabeza descu­
bierta se la aplastó un águila dejando caer una tortuga so­
bre ella, según acostumbran hacer en las rocas para que­
brantar la presa cuando no pueden destrozarla fácilmente. 
Tales murió de sed. JuanTisicr, después de haberse hecho 
recomendable y  conocido en todo el mundo por sus obras, 
falleció en un hospital, y  dos grandes hombres, Lilio Drego- 
rio Giraldo en Italia y  Sebastian Castalio en Alemania, no 
hubieran acabado tan presto si hubieran tenido con que ali­
mentarse. Ovidio terminó sus dias miserablemente. Arclii- 
loco después de haber sido azotado en público en Espar­
ta. tné desterrado porque defendió que era mas glorioso 
arrojar las armas y  el escudo que morir combatiendo. Em- 
pedocles se abrasó en clEtua, y  e l corcohado Esopo fue ar­
rojado desde una pcíia como ladren por los habitantes de 
Delfos. A AmQcrates, á mas de desterrarle de Atenas, de 
Seleucia y  de Armenia le dejaron morir de hambre. Herá- 
clitn se impuso el mismo género de muerte á la edad de se­
senta años, agobiado por la tristeza y  las enfermedades. 
Demócrito se reventó los ojos. Asclepia’des se cortó el cue­
llo; Leonino y Cátulo se ahogaron en pozos, y Policiano pa­
ra acabar sus iufcUcidades se rompió la cabeza contra las 
paredes. El poeta Casio fué asesinado cu su cuarto por 
OiiiiitilioVaro, d*" órden de Augusto; Homero y  Diodoro mu­
rieron de despecho, aquel por no haber podido descifrar el 
enigma de los pescadores, y  éste porque no pudo respon­
der á la pregunta de Stilbon. Adriano hizo dar muerto al 
grande arcpútecto Apolodoro, y  Dionisio de Sirscusa al poe­
ta Filogencs porque dispuso uua representación con mas 
ciencia que modestia. Bartolomé Coclcs fué degollado por 
mandato de Hermes, sin embargo que le anunciaba su bue­
na ventura, y c l filósofo Calistenes rindió el alma á los tor- 
montos, porque no quiso adorar coran los demás al famoso 
.Alejandro su rey.

La ilustre Safo, llamada por sus talentos la décima mu­
sa, tuvo la desgracia de amar á Faon. jóven iesbio. á quien 
Venus había regalado un pomo de esencias diviuas. por 
medio de las cuales se hizo el mas bello y presumido de to­
dos los hombres. El que se ama á si mismo no puede amar 
Anadie: Safo cspcrlmcntó la triste verdad, y paraeurar.se 
de su amor fatal, recurrió á ia roca de Leucade. Este peñas­
co que se eleva á orillas del mar Jonio, en la isla del mis­
mo nombre, teníala propiedad que, arrojándose á las olas 
desde su cumbre, inmediatamente se olvidaba el objeto

amado. Mas antes de precipitarse al agua, es fama que la 
sensible poetisa colocó en la playa su lira de ciprés y grabó 
sobre la peña estas palabras, que entre otras varias nos ha 
traducido el señor Gallardo.

l'ara siempre de ti me despido,
Ilusión de placer y  ventura.
Que calmaba la triste amargura, 
tjue de uu hombre ocasiona el rigor.

¡Oh mortal, que causaste rai lloro!
A pesar de tu poca firmeza 
iGiiánto .siente mi débil flaqueza 
Condenarte al olvido y  rencor!

Abreviaroinos añadiendo que la enferma pereció á im­
púlseos de la medicina: que Tereucio y Cratino murieron en 
un naufragio y  Menaudro ahogado en el puerto del Pirco, 
así como Franklin.] el almirante inglés, desapareció entre 
los hielos del Polo.

Bien conocidas son las desgracias de Torcuato Ta.sso, sus 
miserias y  persecuciones, los nueve años que pa.«ó encer­
rado en un hospital de locos, y  por úitimo su coronación 
tardía cuando se hallaba á punto do agonizar.

Oiicdaria incompleta nuestra reseña si en ella no se hi­
ciese mención de dos genios contemporáneos, tan semejan­
tes por tn.s azares de su vida, que apenas podráu hallarse 
dos liombres mas unidos por el talento, su Infeliz estrella y 
sus desgracias. Hablamos de Miguel de Cervantes y  Ca- 
moens.

Entrambos fueron la honra de su patria, siendo igual­
mente despreciados en el tiempo que vivieron.

Los dos se abandonaron á merced de las olas, naufraga­
ron. sufrieron un largo cautiverio, padecieron, en fin, las 
mismas penalidades.

Ei uno, Camoens, perdió un ojo al fronte de Ceuta, en la 
costa de .Africa; Cervantes quedó manco de la mano izquier­
da en la célebre batalla naval de Lepanto, ganada á los oto' 
manos en 1571 por don Juan de Austria.

Camoens murió en nn hospital de Lisboa en 1579 á la 
edad do sesenta y  dos años, larneulando el abandono en ijue 
le hablan tenido sus couciutladanos; Cervantes murió tam­
bién en edad muy avanzada, de un ataque de hidropesía que 
acabó con él en 1616, y  aunque deploraba su escasa fortu­
na, jamas culpó d nadie de su iwbreza.

Aun después de la rauette sufrieron igual destino. El 
primero fué arrojado á la fosa eomun entre la multitud de 
cadáveres enterrados de limosna, sin que luego, por lo lan­
ío, se hayan enconlradn sus restos; al segundo se le dio 
sepultura de caridad.

Con E l fngenifíso hidalgo e l uno, el otro con Lus Lusia- 
das. habían dado á sus países respeclivos las dos obras mas 
eminentes con que puedo envanecerse un pueblo y enga­
lanarse nn idioma, Los naturales de la Península tuvieron 
de allí adelante un modelo que imitar, y los estranjeros uii 
objeto de admiración y  envidia, á que ni en su torpe saña 
se han atrevido á morder.

Llegando al siglo pasado, tendremos que lamentar el 
desgraciado liii del famoso astrónomo Bailly, guillotinado 
el 10 de noviembre de 1793; la prolongación estudiada de 
su agonfa cambiando difereutes veces e! lugar del suplicio, 
teniéndolo en tanto maniatado y medio desnudo espuesto á 
la lluvia; los insultos que le prodigaron sus verdugos y  h  
contestación estóica del anciano á uao de ellos, que le;prc-
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guntó; — ¿ Tiemblas, Bailly ? — Si, respondió e! sentenciado 
con calma, pero es de frió.

Veremos IneKO al poeta Andrés Chenicr sufrir la misma 
suerte el día anterior que Robespierre. y  esclamar poco 
antes de recibir el liltimo golpe señalándose á la frente: — 
Sin duda ninguna aqiii se encerraba alguna cosa.

Tendremos que deplorar los importantísimos trabajos de 
Lavoisier, interrumpidos por el Tribunal revolucionario^ 
que decretó su ejecución el 8 de mayo de 1791 á los cincuen­
ta y  un año^ de su edad. En vano pidió algunos dias de tér­
mino para concluir sus esperimentos útiles á ia humaiiidad. 
La  república no necesila sabios, le contestaron. Había de­
mostrado en iT75 que la combustión de los cuerpos es el 
producto de la unión de aire respirable con aquellos; en 
1784 reconoció la composición del agua. De acuerdo con 
Guyton de Morveau, creó para la química unanomcnctatura 
nueva, mejoró la fabricación de la pólvora y  perfeccionó ¡a 
agricultura.

Nada le sirvieron al convencional Condorcet sus muchos 
escritos en favor de la revolución. Perseguido como giron­
dino y  oculto durante uebu meses, salió de su retiro te­
miendo comprometerá una bicnliccbora quele proporcionó 
asilo, y  fué á poco detenido y  preso cnBourg-la-Reinc. Con­
vencido del término que le  agpjardaba, so dió muerte ha­
ciendo uso de un veneno que hacia tiompo llevaba consigo 
encerrado en une sortija, no esperando compasión de sus 
antiguos y  ülantrópicos compañeros en la tarea de hacer fe, 
liz á la luiinanidad.

Acabemos de una vez citando á ios veintinueve diputa­
dos de la Gironda, arrestados el 31 de mayo de 1793 por 
instigación de Rol>espierre, y veinte de ellos pereciendo en 
la guillotina el 31 de octubre. A pesar de sus faltas eran aL 
gunos escritores distinguidos, tales como Brissot,Censonné. 
Vergniaux, Ducos. Sillcry, etc.

Pinalmentc, si coDsideramo.< la suerte de los mas gran­
des hombres de todas épocas, hemos de hallar gran motivo 
de admiración y  sentimiento, pues la ciencia mas acrisolada 
solo ha servido por lo común para ruina y  menosprecio de 
los que fueron dotados con tan precioso y  funesto don; gra­
cias si aquellos á quienes hemos debido mejores doctrinas, 
que mas se ban desvelado por nuestro bien, no han tenido 
qne sufrir mayores injurias y  crueldades.

De una cosa y  otra me veré yo libre, caro snscritor, 
merced á lo mal tejido del presente articulo, de tanto tra­
bajo cuanto do escaso lucimiento. Si le parece mal, perdona 
por ahora, pues me hallo fatigado y no puedo ofrecerte cosa 
de mas provecho; aguarda el próximo año, cuya entrada 
deseo disfrutes felizmente, y  si en ól me acompaña tu aten­
ción, has de ver como procuro la enmienda hasta donde me 
ayude la gracia.

D iü M S Iü  G lIA l'L tIi.

HISTORIA AHEOOOTICA DEL CAFE.

liC^enda del café.—La bola milagroga.—La bija del rey de Moka 
y e t  derviche Omar.—El baile de las cabras.—Telémaco y  el 
Saotorey David.—Mahoma y el AogelGabriel.

El año de la Egira 656 el moUah Schadely marchó en pe­
regrinación á ta Meca. .Al llegar á la montaña de las Esme­
raldas. se volvió hácia su discípulo Ornar y  le dijo;

—iMoriré en este sitio! cuando iiaya exhalado mi alma te 
se aparecerá una persona cubierta con un velo; no dejes de 
ejecutar las órdenes que te dé.

Habiendo muerto el venerable Schadely, Ornar descu­
brió en medio do la noche un espectro gigantesco cubierto 
con un velo blanco.

—¿Quién eres tú? le dijo.
El fantasma se levantó su velo, y Ornar vió con sorpresa 

al mismo Schadely que habia crecido mas de diez codos lo 
menos después de su muerte.

El mollali le entrega una bola con órden de no dete­
nerse sino en el sitio en que se parase la bola, que debía 
dc echar á rodar.

—Allí, añadió, te aguardan grandes destinos.
Ornar echó á rodar la bola, poniéndose inmediatamente 

en camino en su seguimiento. Al llegar á Moka en el Yé- 
raon, reparó que la bola se habia quedado parada é inmóvil.

•AUf debia, pues, de detenerse.
1.a hermosa ciudad de Moka se bailaba devastada por la 

sarna.
Ornar se puso á hacer oración por los enfermos, y  como 

el santo varón estaba muy bien con Mahoma, muchos sa­
naron por sus oraciones.

La sansa, sin embargo, continuaba haciendo sus estra­
gos. Cayó enferma la Iiija del rey de Moka, y  su padre la 
hizo llevar al derviche que la curó; empero como esta jó- 
ven priucesa era de una estraordinaria belleza, después de 
haberla curado el bueno del derviche, trató de robársela á 
sus padres.

Al rey le gustó muy poco este género de honorarios, y 
Onvar fué arrojado de la ciudad y  desterrauo á la montaña 
de Uusab, teniendo que alimentarse con yerbas, y  que vi­
vir en una caverna.

—¡Oh Schadely, mi querido maestrol esclamn un diael in­
fortunado derviche, si estos eran los destinos que me 
aguardaban en Moka, no valia la pena de que me hubie­
ses Jadu una bola para llegar hasta aquí.

A estas bien fundadas quejas, respondió de repente un 
canto de una incomparable armenia, y  un pájaro de un ma­
ravilloso plumaje vino a posarse sobre un árbol.

Lanzóse inmediatamente Ornar sobre el hermoso pájaro 
que cantaba tan bien, empero no descubrió sobre las ramas 
del árbol sino flores y  frutas.

Ornar se hallaba en ayunas, lo que le sucedía con fre­
cuencia; hizo provisión de aquellas frutas que le parecían 
deliciosas, y  se llenó de ellas los bolsillos, y  se volvió á su 
caverna.

Al ir á cocer unas yerbas para su comida le ocurrid i.v 
idea de sustituir á su triste puchero las sabrosas frutas que 
acababa de coger, y obtuvo así una esquísita y  perfumada 
bebida.

Era el café.
Tal es la leyenda árabe. Veamos ahora la leyenda turca.
l'n jóven pastor llamado Eaidí, notó un dia que las ca­

bras. cuya conducta hasta entouees habia sido irreprensi­
ble, saltaban y  hacían !as mas cstravagantcs cabriolas. Has­
ta el mismo macho cabrio, el venerable macho, tan digno, 
tan mesurado y  tan grave de ordinario, saltaba y  triscaba 
como un cabritillo.

Kaidi atribuyó aquella loca alegría á ciertas frutas que 
con gran delicia habían pastado las cabras.

La historia, cuenta que aquel pobre pastor tenia pesares 
y disgustos, y qne, con la esperanza de alegrarse un poco, 
cogió de aquellos granos y  los comió.
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Le salirt, su deseó á pedir de boca: olTÍdó sus pesares 7 
fué el mas alegre y venturoso pastor déla Arabia Feliz.

Cuando bailaban las cabras, él tomaba alegremente par­
te con ellas, formándolas vis á vis con el mayor entusiasmo 
posible.

L'n día pasó un monje por allí, y  se quedó asombrado de 
hallarse en un baile completo.

Unas veces las cabras 4 fuersa de cabriolas ejecutaban 
una especie de cadena de señoras, mientras que el macho 
cabrío describía gravemente, balanceándose el solv y  el pas­
tor figuraba una escéntrica pastorela.

Estupefacto se quedó el monje que se informó de aquel 
furor coreográfico, cuando ICaidi le contó su precio.so des­
cubrimiento.

Hay que saber que aquel pobre monje tenia un gran 
pesar, se dormía en medio de sus oraciones, y Mahoraa sin 
duda le revelaba aquellas maravillosas frutas para ven­
cer y  dominar su sueño.

La devoción no está reñida con los instintos gastronómi­
cos. Los de nuestro buen monje no oran vulgares, porque 
imaginó el bacer secar y  cocer las frutas del pastor.

Esta ingeniosa decocción dló el café.
Presto todos los monjes del reino usaron de esta be­

bida, porque escitaba 4 la oración desvelándoles, y  mejor 
que liada, porque no era desagradable.

Los turcos creen que el caté le fué revelado 4 Mahoma 
por el ángel Gabriel, que se lo ofreció en una copa liecba 
de un solo dianianti‘.

m

Vi
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m
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Oioar 9Q montaQa da Ou?ab.

Doctores muy gravps pretenden ^ ic  et famoso repati- 
thes de Homero, que la bella Elena presentó á Telémaco 
para alegrarlo en un lestin, no era otra cosa que el café. 

Cuéntala Biblia, que la encantadora Abigaii, mujer de 
Habal, hizo servir 4 los guerreros de David setenta y  siete 
medidas de kalí.

Ei kali significa granos tostados, y por eso los sabios han 
decidido que el kali no podía ser mas que kahué. es decir,

el café. ^ , ,
Mucho me gusta e! contemplar al jóven Telemaeo y  al 

santo rey David tomando su media taza de café, pero lo 
que mas me encanta es el ver al hermoso arcángel Gabriel 
transformado en mozo de taberna para servir el café 4 
Mahoma.

¡Oué nos vengan luego diciendo que los turcos no son 
gentes de imaginación'.'.!

II.

Historia y  peregrinación del café.—Solimao-Aga y la córte de 
Luis XIV.—Abnegación del caballero DeacUeux.—La ültlma 
gota de agua.—Lnhéroecafeteio,—Un ayuntamiento inteli­
gente.—Una bebida tevoludcnaria.—El café perseguido,—Jui­
cio final.—Blanco convertido en nagro.—Triunfo del café.

Según Kaynal el café es originario de la alta Etiopía, en 
donde se conoce desde tiempo inmemorial.
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